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        La carne aguanta las tempestades del presente de manera solitaria; la mente, las del pasado y futuro, así como las del presente. La gula es una lujuria de la mente.

        Thomas Hobbes
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        Cuenta regresiva

      

      

      

      Sie7e Navy SEALs letales ya no son los hermanos en los que confiaba.

      6eis meses desde que Mia se transformó en otra mujer.

      5inco minutos desde que me enteré que me ha traicionado.

      Cua4ro veces he visitado a Joaquín en la cárcel.

      3res fotos revelan las mentiras que me ha dicho Mia.

      Do2 días desde que aceptó ser mía para siempre.

      1na semana desde que vi a mi hijo por primera vez.

      Cer0 opciones de descanso hasta que lo encuentre.

      Está ahí fuera y una vez que lo localice, nunca lo dejaré ir. Es mi carne, mi sangre, mi hijo. Nadie me detendrá, incluso Mia, no importa cuánto me obsesione. A partir de ahora soy un Navy SEAL impulsivo.
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      La agente especial del NCIS, Ashley Pierce, enfocó su mirada en mí.

      —Su hijo está en grave peligro. Nuestro tiempo es limitado, y debemos contar con su completa cooperación. —Su mirada era helada, una mirada que me expresaba que existía una buena posibilidad de que no volviera a ver a mi hijo.

      Se me enfrió la sangre. No temía a los terroristas en un tiroteo, a que las bombas me hirieran de nuevo o a que me apuntaran a la cara. Mi único miedo era ser incapaz de salvar a mi hijo. Si algo le sucedía, un niño que ni siquiera conocía y que solo había visto una vez, me destruiría.

      —Por supuesto, haré cualquier cosa. Por favor, dígame todo lo que sabe.

      Mis ojos estaban fijos en Autumn, alias Ashley. Sospechaba que estaba involucrada en el caso, pero no como agente de la ley. Había estado con ella la noche de la fiesta de Paul y, en ese momento, me di cuenta de que no había sido una coincidencia.

      Intenté hacer contacto visual con mi comandante, Paul Thompson, pero su mirada permaneció fija en sus pies. Su uniforme blanco se mezclaba con los muros estériles, al igual que su piel, que parecía más pálida de lo normal. Sentí su dolor. Ese espacio claustrofóbico no hacía nada para aliviar mi ansiedad.

      —Teniente comandante Thompson, es libre de irse. Me gustaría hablar con el suboficial Carrion en privado.

      Paul ni siquiera respondió. Se puso de pie, asintió con la cabeza a los dos e hizo una salida rápida. Lo observé hasta que la puerta se cerró de nuevo. Mitch me había dicho que él había conectado a Paul con las drogas y, a cambio, este le avisaba sobre las pruebas de orina. Y Ashley tenía al camello de Mitch, Rafael, bajo vigilancia. Depende de lo que ella había descubierto, la carrera de Paul podría estar acabada. Pero no había garantías de que Ashley hubiera desenterrado alguno de nuestros secretos. Los SEALs se cubrían los unos a los otros. Eso nunca había sido más evidente para mí que cuando había comenzado todo ese calvario.

      Aunque mi prioridad era localizar a mi hijo, no delataría a mis colegas. Tenía que andar con cuidado.

      —Agente especial Pierce…

      Sus ojos turquesa brillaron con un destello de diversión.

      —Grant, creo que te has ganado el derecho de llamarme por mi nombre de pila.

      Mi mente repasó nuestra sesión de besos borrachos la noche en la que Tiffany había sido asesinada. La boca de Autumn había estado caliente y húmeda, su pequeño y delgado cuerpo se había presionado contra el mío. Había tratado de ahogar mi deseo por Mia en los brazos de Autumn y, por un momento, había funcionado.

      —Bien, Ashley. ¿Dónde está mi hijo?

      Tomó una respiración profunda antes de responder.

      —No lo sabemos. Lo que sí sabemos es que Joaquín tiene conexiones con algunas pandillas y creemos que estuvo involucrado en el secuestro de tu hijo en el hospital.

      Casi me sentí aliviado al oírla decir eso porque validaba mis teorías, las mismas que Mia había descartado.

      —¿Cuándo descubriste que era mi hijo?

      —Bueno, oficialmente no sabemos si es tuyo. Necesitaríamos una prueba de ADN ordenada por la corte para eso. Pero cuando llevé a Mia a conocer al chico, esperaba poder hacerla tropezar, que ella averiguara lo de su sobrino. Sin embargo, cuando vi su reacción con el niño, empecé a atar cabos. Se parece a ti, por cierto. Encontré registros que mostraron que Mia había dado a luz a un niño en San Francisco, hace casi dos años.

      De inmediato sospeché de Ashley. Pensé que ella había encontrado los registros que habían desaparecido del depósito de Mia, los mismos que creía que Joaquín había tomado. Tal vez se los había dado. ¿Cómo sabía que no era una agente corrupta? Ella se me había acercado en la fiesta de los SEALs a la que había llevado a Ksenya, para ofrecerme ayuda en el asunto de liberar a Joaquín. No podía confiar en ella en absoluto.

      —¿Cómo es posible que hayas dado ese salto de que él se parece a mí, a que sea mi hijo? En serio, es uno grande.

      —Fue solo una corazonada y admitiré que fue débil. Grant, estoy entrenada para buscar pistas y probar todos los ángulos, así que lo hice. Además, no podía quitarme la sensación de que era el hijo de Mia. Como eras el único con el que había salido, era lógico que fueras el padre del niño. Por eso, cuando me encontré contigo en el café, te he mostrado una foto de Julián para que investigaras por tu cuenta.

      Templé mi ira y me obligué a reconocer su impresionante trabajo de detective.

      —Si no fuera por ti, no sabría que tengo un hijo. Gracias.

      Sus labios se apretaron en una sonrisa satisfecha.

      —No me agradezcas hasta que lo encontremos. Tenemos los ojos puestos en las conexiones conocidas de Joaquín con la pandilla y el cartel, pero hasta ahora, no hemos podido localizar a tu hijo.

      —La madre de Tiffany fue vista por última vez en Marin. —Le di la única información que tenía, esperaba que encontrara algo que nosotros no habíamos detectado.

      —Lo sabemos. Después de que le comentaste a Kyle sobre los resultados de ADN, él solicitó a un exSEAL, convertido en investigador privado, que se encargara del caso, él fue quien nos avisó.

      Carajo, el NCIS tenía ojos y oídos en todas partes.

      —¿Sabe Kyle quién eres?

      Ashley sacudió la cabeza.

      —No, Kyle no tiene ni idea de mi participación o de mi identidad. Solo Paul lo sabe por ahora, y me gustaría que siguiera así.

      No la elogiaría por sus correctas suposiciones. Estaba más enfadado porque me había espiado, pero no la expondría, la vida de mi hijo estaba en juego.

      —Dijiste que Julián está en grave peligro, ¿por qué? ¿No está solo con la abuela? ¿Está involucrada en algo turbio? ¿Quién es ella?

      —Se llama Lorraine Reynolds, pero no creemos que le haga daño. Creemos que el Cartel de Ramírez tiene a tu hijo como ventaja para mantener a Joaquín a raya.

      La información que me daba me volaba la cabeza.

      —¿Cartel? Entonces, ¿qué sabe Joaquín sobre Julián? Nos mencionó su nombre en la cárcel. La teoría de Mia es que lo hizo para que pudiéramos encontrar a nuestro hijo, pero yo creo que lo hizo para inculparme del asesinato de Tiffany. Porque si hubiera pensado que ella secuestró a mi hijo, tendría un motivo para matarla. Demonios, quizá la habría matado.

      Se acercó a mí y se sentó tan cerca que pude inhalar su perfume floral.

      —No deberías repetir eso. Recuerda, yo estaba contigo la noche del asesinato. Sé con certeza que no asesinaste a Tiffany, y por ti, Grant, arruinaría mi tapadera y arriesgaría mi carrera para asegurarme de que nunca te acusaran. —Bajó la mirada—. En cuanto a que Joaquín haya dicho el nombre de tu hijo, tengo una teoría diferente.

      Odiaba que me hiciera preguntar lo que pensaba, pero lo hice de todas formas.

      —¿Te gustaría compartir?

      —No puedo decirlo aún. No quiero especular hasta que tenga pruebas. Tenemos que ceñirnos a los hechos. —Exhalé, sabía que ella había dirigido la mayor parte de esa investigación por instinto, con pocos hechos que respaldaran sus teorías—. Y los hechos son que tu hijo está desaparecido, Joaquín ha estado involucrado en un cartel y no estamos seguros de la participación de Mia.

      —Esto no apunta a que ella esté involucrada. Es consistente con su obsesión por liberar a Joaquín. En cuanto a tus fotos de ella y Mitch en casa de Rafael… —Cerré los ojos y traté de empujar los pensamientos de la mano de Mitch en su muslo, sus labios al cubrir su boca, su polla presionada contra su cuerpo mientras ella se subía por su regazo—. No prueban que Mia o Mitch estén involucrados en un cartel. Conozco a Mitch. Es un imbécil, pero quizá la llevó allí para que ella pudiera registrar la casa de Rafael. Demonios, incluso me dijo que pensaba que Ksenya podría hacer que Rafael se abriera.

      —También conocías muy bien a Joaquín, ¿sabías que estaba involucrado en un cartel? —Le respondí con un resoplido—. Eso es lo que pensé. Sean cuales sean los motivos de Mia, te está mintiendo. Sobre cuánto, no estamos seguros.

      —Creí que ahora nos ocupábamos de los hechos, Ashley. ¿Qué clase de prueba tienes de que ella sigue mintiendo?

      —Está loca, Grant. Ha ido demasiado lejos y ha hecho cosas increíblemente extrañas para liberar a su hermano. ¿Por qué está haciendo esto? Sí, ella lo ama, pero no es normal que una hermana haga esto por su hermano. Su relación es atípica. Tal vez... no importa.

      —Dilo, coño. ¿Quizás qué?

      —Tal vez Mia le dio tu hijo a Tiffany. Después de todo, ella te ocultó el embarazo, a pesar que eres el padre del bebé. ¿Has considerado que ella está tramando algo con Joaquín?

      Dejé escapar una risa.

      —No, no he considerado eso. Si crees eso, estás más loca que ella. Mia ama a su hijo y nunca habría considerado regalarlo. —Sabía que me había mentido, pero también sabía por qué lo había hecho. Podía sentir su amor por mí. Amaba a la gente tan intensamente, que estaba cegada por su devoción. A mí, a Joaquín, y a nuestro hijo—. No tienes ni puta idea de lo que le pasó a Mia. Me dejó porque la violaron y luego casi murió en el hospital después de dar a luz. Mia está eufórica de que su hijo esté vivo. ¿Tienes alguna otra teoría?

      Los ojos de Ashley se apagaron.

      —No tenía ni idea de que fue violada. Lamento escuchar eso. ¿Presentó cargos?

      —No. Ella no sabe quién lo hizo.

      Ashley se sentó en su escritorio y cruzó las piernas. Revisé la habitación e hice una nota mental de la falta de efectos personales en su oficina. Había una placa de acero con su nombre y una foto enmarcada de una niña que se parecía a ella, pero por la ropa que llevaba la niña, la foto parecía estar fechada de los noventa. No había otras fotos en su escritorio.

      Recordé que en la fiesta en la que la había conocido, me había dicho que había sido un desastre en la escuela, que había salido con un chico abusivo y que no se hablaba con sus padres. En ese momento comprendí que su historia era quizá una sarta de mentiras como parte de su tapadera, pero la forma en que me lo había contado me hizo pensar que había habido una pizca de verdad en sus mentiras.

      Ashley notó que miraba la habitación y se bajó del escritorio.

      —Solo tienes que considerar todo. Eres un buen hombre, Grant. Mejor que la mayoría de los SEALs que he conocido. No pude encontrar nada negativo en tu historial. Te mereces algo mejor que ella.

      Le eché un vistazo.

      —Me has tenido en punto de mira desde el primer día que nos hemos conocido y no me has dado una sola razón para pensar que Mia miente sobre algo que sabe. Has estado en la fiesta cuando Tiffany fue asesinada. Parecías muy interesada en mí, pero solo me has usado.

      —Porque hemos estado investigando la conexión de Joaquín con el cartel. Tiffany ha sido arrestada por prostitución con un SEAL y, para que se retiraran los cargos, nos ha intercambiado información.

      —¿Cuál SEAL?

      Ashley sacudió la cabeza.

      —No voy a divulgar su nombre, pero ha sido disciplinado y es cooperativo. No es relevante para encontrar a tu hijo.

      Al diablo con eso. No era un secreto que los SEALs frecuentaban prostitutas. Pero quizá el SEAL que había estado con Tiffany estaba involucrado en los negocios turbios de Joaquín. Tal vez era Paul.

      —¿Y no sabías que tenía un hijo?

      —Cuando hicimos el trato con ella, no sabíamos que le había dado un niño a su madre para que lo criara. Si lo hubiéramos sabido, lo habríamos investigado antes de permitirle ir de incógnito. Nos avisó que Rafael traficaba con algunos SEALs que también hacían contrabando de drogas. Creemos que Joaquín traficó en Aruba y Afganistán.

      Yo también lo creía. Kyle había mencionado que Joaquín se había escabullido una noche en Afganistán. Tenía mucho sentido. Me guardé mis pensamientos para mí mismo y dejé que Ashley terminara.

      —Esa noche, se suponía que Tiffany iba a llevar un micrófono y a tratar de hacer que hablara. Creemos que Joaquín vio el micrófono y la mató. Desafortunadamente, ella está muerta y Joaquín es un psicópata, así que nunca sabremos por qué la mató.

      —¿Y no conseguiste nada de eso en la grabación?

      —No. —Sus labios se fruncieron y yo sacudí mi cabeza—. Creemos que Joaquín lo deshabilitó.

      Por supuesto que lo había hecho. Ambos habíamos sido entrenados en cómo desactivar bombas y deshabilitar cables. Joaquín era inteligente. El NCIS era estúpido si había pensado que un SEAL altamente entrenado no habría notado un cable.

      —Si tienen todas estas pruebas contra Rafael, ¿por qué no lo arrestan?

      —Porque no estamos tras él. Estamos trabajando con la DEA, y se ocuparán de él más tarde. Soy del NCIS, el Servicio de Investigación Criminal Naval. Mi preocupación es el contrabando de drogas en los equipos de Navy SEALs.

      Mi sangre se enfrió al recordar la foto de un joven Rafael Hernandez, el hombre cuya camioneta había matado a los padres de Mia, pero tal vez Rafael no había sido el cerebro; tal vez Joaquín había estado a cargo. Todavía había algunas pistas en el rompecabezas que tanto Ashley como yo no habíamos armado.

      —Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Qué podemos hacer ahora?

      Suspiró y se sentó detrás del escritorio.

      —Estamos trabajando con el fiscal de distrito para construir el caso contra Joaquín. Tal vez si le ofrecen un acuerdo, libertad condicional y tiempo cumplido, será suficiente incentivo para que nos dé algo de información sobre el cartel y, de este modo, tendría que revelar la ubicación de tu hijo.

      Mi garganta se estrechó. Esa era la idea más estúpida que había escuchado. Joaquín nunca admitiría nada. Preferiría ahorcarse en la cárcel que revelar sus secretos. Éramos SEALs. Nos habían enseñado a resistir los interrogatorios y cómo mentir. Ni siquiera la promesa de su libertad lo haría confesar, así que le dije todo eso.

      —Bueno, creemos que es la mejor oportunidad que tenemos de encontrar a tu hijo. El cargo de asesinato no se mantendrá en la corte y todavía estamos construyendo nuestro caso contra el cartel. Tenemos suficiente para acusarlo de contrabando y creemos que la asesinó, pero nuestro objetivo es encontrar a tu hijo y obtener información sobre las operaciones de drogas.

      Durante meses, había soñado con el día en el que Joaquín sería liberado, que tendría a mi mejor amigo de vuelta. Pero en ese momento, todo había cambiado. Había aprendido demasiados secretos de Joaquín, ya no confiaba en él. Mi mejor amigo estaba muerto para mí por siempre. En mi corazón, sabía que había matado a Tiffany y creía que había estado involucrado en el secuestro de mi hijo. Quería que se pudriera en la cárcel. Si lo liberaban, lo mataría yo mismo.

      —¿Cuándo se hará este alegato?

      Ella frunció los labios.

      —No estoy en libertad de decirlo, pero muy pronto.

      Muy pronto no era suficiente. Eso podría tomar meses y para entonces, nadie podría saber dónde estaría mi hijo. ¿Cómo carajos esperaban que confiara en que encontrarían a mi hijo, si ya lo habían perdido una vez?

      No confiaba en ellos, solo confiaba en mí mismo.

      —Y cuando sea liberado, Mia estará en peligro.

      —Sí, pero podemos protegerla.

      Me reí, sin importarme si era grosero. La única persona que podía proteger a Mia era yo. Todavía estaba muy enfadado por sus fotos con Mitch, pero, aun así, era mi mujer.

      Decidí que le diría a Ashley lo que quería oír, pero planearía un contraataque para asegurarme de que ni Mia ni mi hijo salieran heridos y que ambos estuvieran a salvo. Para asegurarme de que Joaquín no les hiciera daño, reuniría a mi propio equipo.

      —Bueno, cuenta conmigo. Lo que necesites de mí, lo haré.

      —Necesito que no le menciones esta conversación a Mia ni le hagas saber a Joaquín que sospechas de él de nada. La razón por la que te llamé hoy aquí fue para pedirte que intentes que Mia detenga su investigación sobre Joaquín y tú también necesitas dejar de intentar localizar a tu hijo. Estás perjudicando el caso, no ayudando. Necesito que confíes en mí. Tenemos buenos agentes en esto.

      Inhalé y dejé salir un aliento calmante.

      —No diré una palabra. —Pero no le prometí a propósito que dejaría de hacer mi propia investigación. Por suerte, no notó mi omisión.

      Ashley puede haberme engañado sobre su identidad, pero un agente del NCIS no era compatible con un SEAL y ella había sido una tonta si había pensado que podía ser más lista que Joaquín. Existía la posibilidad de que fuese un traficante de drogas, pero también era uno de los mejores operadores que había conocido. Un arma mortal. Un Navy SEAL letal.

      Me puse de pie, bloqueé mi ira y me obligué a fingir que le estaba agradecido. Después de todo, ella me había mostrado la foto de Julián aquel día en la cafetería. Sin esa foto, puede que nunca hubiera sabido la verdad.

      Se puso de pie y me extendió la mano.

      —Siento que estés envuelto con esta gente. Prometo que haré todo lo posible para devolverte a tu hijo. Estaremos en contacto.

      Salí de la habitación y me fui a mi camioneta, hice una lista mental de todo lo que tenía que hacer.

      Estaba claro que Mia tenía que dar algunas explicaciones. No le había creído a Ashley que Mia había estado involucrada en las actividades criminales de Joaquín, pero sí continuaba con las mentiras. Tenía que encontrar una manera, sin divulgar lo que Ashley me había dicho, de hacer que Mia me dijera la verdad y que abandonara esa necesidad de salvar a su hermano.

      Necesitaba que, por una vez en su vida, me eligiera a mí en lugar de a él.
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      Mi primera misión era deshacerme de todo dispositivo de rastreo celular. Conduje mi camioneta hasta el mecánico de confianza de los SEALs. Estaba al otro lado de la calle de Panteras. El aviso de neón lucía chillón a la luz del día y me estremecí cuando imaginé a Mia bailar en el escenario, mientras rezaba para que yo apareciera porque sabía que yo frecuentaba ese antro.

      Hacía solo dos semanas, la había vuelto a ver como Ksenya. Al menos veinte chicas habían estado en ese club aquella noche, pero me había sentido muy atraído por ella. Sí, ella había transformado su cuerpo en mi tipo físico soñado, pero era más profundo que eso. Apenas le había dado una mirada, incluso bajo las luces brillantes, con sus ojos cubiertos por lentes de contacto de color, y mi alma la había reconocido como mi compañera.

      Abrí la puerta de la tienda y Carlos me saludó.

      —¿Necesitas un cambio de aceite?

      —Hola, amigo. No, puedo hacerlo yo mismo. ¿Puedes revisar mi camioneta para buscar dispositivos de rastreo? Creo que alguien me está siguiendo.

      Carlos asintió con la cabeza, ni siquiera se inmutó ante mi petición. Estaba acostumbrado a tratar con SEALs paranoicos.

      —Claro que sí. —Miró mi kilometraje—. También te haré un servicio. Tomará un día o algo así. ¿Necesitas que te preste un auto?

      El hombre debió haber leído mi mente.

      —Eso sería genial.

      Me llevó a la fila de vehículos estacionados. Señalé un modelo de camioneta más antigua.

      —Las llaves están en el encendido. Te llamaré mañana y te haré saber cuándo estará lista tu camioneta.

      —Gracias, hombre. También voy a traer pronto el auto de mi prometida, pero no por unos días. Saldremos de la ciudad.

      Su frente se arrugó y se limpió el sudor de su frente con su manga.

      —¿Sí? ¿Adónde vas?

      —Las Vegas. Me voy a casar mañana. —En serio lo haría. Bueno, todavía no le había pedido a la futura novia que se casara conmigo tan pronto.

      —Felicidades. Tu camioneta estará limpia y lista para cuando regreses.

      Le di las gracias y me subí a mi camioneta prestada. Olía un poco a moho, pero mientras no estuviera pinchada, estaba bien para mí.

      Me detuve en un centro comercial y compré dos celulares nuevos, pero transferí nuestros números antiguos. También me aseguré de activar la aplicación Encuentra mi dispositivo en el celular de Mia para poder localizarla si lo necesitaba. Luego fui al joyero y escogí los anillos de boda. Para mí, escogí un aro de titanio negro, que era la mejor opción para un hombre con mi trabajo. Para mi amada, elegí uno de oro rosado con diamantes biselados.

      —¿Puede grabarlo?

      —Claro. Podemos hacerlo mientras espera. ¿Qué quiere que diga?

      —Vale la pena luchar por ti. —Lo decía en serio, lucharía por ella hasta mi último aliento.

      Entonces el joyero me hizo una oferta.

      —¿Quiere que añada un dispositivo de rastreo de fidelidad en el anillo? Detrás de los diamantes. Es una nueva tecnología.

      Mi pensamiento inmediato fue negarme. No quería empezar mi matrimonio con una infidelidad y no era esa clase de idiota paranoico. Cualquier tipo que instalara un dispositivo de rastreo oculto en el anillo de bodas de su esposa era una mierda. ¿Por qué molestarse en casarse si no confiaba en ella?

      Pero al pensarlo mejor, el SEAL en mí concluyó que eso podría ser una buena idea. No para asegurarme de que Mia me fuera fiel, sino como una forma de encontrarla si Joaquín alguna vez escapaba y le mantenía como rehén.

      Apunté a otra argolla. Nada elegante, era sencilla, de oro con un diamante.

      —Grabe el anillo de oro rosado con diamantes, sin rastreador, pero me llevaré este anillo también, con un rastreador. —Cuando llegara el momento, le presentaría los dos anillos, le explicaría por qué deseaba que llevara el de rastreo y al dejar atrás ese lío, podríamos deshacernos de él.

      Cuando llegué a casa, Mia me esperaba afuera. A pesar de que se le veían las raíces de su pelo y su frente estaba arrugada, lucía hermosa.

      —¿Dónde estabas? Estaba muy preocupada. Te llamé y te envié un mensaje de texto, pero luego mi celular dejó de funcionar. ¿Qué pasó? ¿Dónde está tu camioneta?

      Estaba paranoico y asumí que había una cámara o un micrófono en mi casa. Puse mi mano sobre sus labios y entré para cambiarme el uniforme. Una vez que me vestí de civil, agarré la correa de Héroe, le quité el viejo celular de las manos, lo tiré en el sofá y luego los llevé a ambos afuera.

      —Carajo, Grant, ¿qué coño haces? —preguntó y arrastró los talones mientras yo la apresuraba para que saliera.

      Una vez que estuvimos lejos de mi casa, me giré hacia ella.

      —Necesito que me escuches y por una vez, no discutas. No puedo decirte ningún detalle, de hecho, se supone que no debo decirte nada de lo que se dijo en el NCIS. ¿Entiendes?

      Ella parpadeó lágrimas.

      —Sí. Lo siento mucho, yo...

      La interrumpí.

      —Creo que nos han vigilado durante semanas. La camioneta que tengo es prestada, creo que la mía tiene un rastreador. Seguro que tu auto también, lo llevaré a un taller para que lo revisen. Hasta entonces, no debes conducir en él. ¿De acuerdo? —Mia asintió—. Primero, ¿hay algo que tengas que decirme?

      Se mordió el labio, pero luego exhaló.

      —Sí. Mitch vino el día que fuiste a buscar a Julián. Me llevó a la casa de Rafael, con la esperanza de conseguir una pista para liberar a Joaquín. Rafael me obligó a aspirar una línea de coca, quizá pensó que era una agente de narcóticos. Estaba tan jodida que cuando Mitch me besó no lo detuve. Bueno, no podía detenerlo, Rafael pensaba que estábamos juntos. Debería habértelo dicho, iba a hacerlo, pero luego me enteré de que mi hijo estaba vivo y estaba demasiado abrumada. No quise ocultártelo.

      Miré sus ojos color avellana mientras mi cerebro luchaba contra mi corazón. Me obligué a controlar mi ira.

      —¿Algo más?

      Ella asintió.

      —Sí. Mitch me dejó en tu casa, pero luego me enteré que Julián era Elías. Todavía estaba bajando de la coca, así que le pedí a Mitch que me llevara a Temecula. Siento haberte mentido. No volverá a suceder.

      Le besé la frente. El alivio me invadió. Ella me había dicho la verdad. Me había dicho todo lo que Ashley me había mostrado en las fotos. Mia era honesta conmigo, tenía que creer en ella, creía en ella.

      —Te perdono, pero tienes que ser honesta conmigo. No hay nada que no puedas decirme. Nada. Amo cada parte de ti. Mira, están pasando tantas cosas y no puedo decirte nada, ¿entiendes? —Ella asintió—. Lo he pensado y creo que deberíamos casarnos mañana mismo. Podemos conducir a Las Vegas esta noche. ¿Qué dices?

      Sus ojos se iluminaron y luego se estrecharon un poco.

      —¿Cuál es la prisa? Quiero decir, por supuesto que quiero casarme contigo, pero quiero esperar hasta que todo se calme. Quiero que Joaquín esté allí y por supuesto nuestro hijo.

      Me negué a reconocer su deseo de tener a Joaquín presente.

      —Yo también quiero a nuestro hijo allí, pero creo que debemos ser prácticos. Podemos tener una gran ceremonia más tarde.

      Su cara se arrugó.

      —¿Prácticos? ¡Que romántico! ¿No podemos al menos esperar hasta después del juicio?

      No lo entendía, tenía que explicarle de otra forma.

      —Tenemos que casarnos para entrar en la lista de viviendas.

      —¿Qué pasa con tu casa? Me encanta estar cerca del mercado Liberty y hay tantos parques aquí a los que también puedo llevar a Julián.

      —Mis horas de trabajo son tan largas, que sería mejor si pudiéramos vivir en la base de Coronado. De esa manera, podría ir a casa para almorzar o incluso cuando tenga un descanso. Me encanta vivir aquí, pero siento que debemos mudarnos. Además, cuando me envíen a un despliegue, será más fácil para ti estar cerca de otras esposas de los SEALs con hijos de la misma edad que Julián. Pat y Annie viven en la base, de esa manera, si necesitas ir a la universidad o incluso tomarte un descanso, tendrías a alguien cerca que podría ayudar.

      Suspiró y sus hombros se desplomaron.

      —Sí. Estoy de acuerdo. Quizá sería mejor estar casados para solicitar la custodia de Julián. No podemos dar a los tribunales ninguna razón para que nos nieguen ese derecho.

      —Eso también. —Todo lo que dije era cierto, pero la verdadera razón por la que quería casarme con Mia lo antes posible, era para protegerla de su hermano.

      Un rubor de renuencia se extendió por su cara.

      —Bien, tienes razón. Hagámoslo. Podemos tener una gran ceremonia más tarde para todos.

      —Esa es mi chica. —La alcancé para besarla. Me sorprendió que no me presionara sobre mi conversación con el NCIS, pero ella había estado cerca de Joaquín y de mí lo suficiente para saber que no se nos permitía hablar de trabajo—. Gracias por esto. No puedo esperar a casarme contigo.

      Volvimos a mi casa y ella hizo las maletas mientras yo cargaba nuestras mascotas en la camioneta. Héroe y Curry se habían hecho amigos, aunque la pequeña gata usaba la cola del perro como su rascador personal. Los dejamos de nuevo en casa de nuestros amigos y nos dirigimos a Las Vegas.

      Después de todos esos años, después de todo lo que habíamos pasado, al fin Mia sería mi esposa y no podía esperar.
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      Miraba por la ventana el desierto estéril mientras Grant conducía hacia Las Vegas. Algo andaba muy mal con él y estaba segura de que su reunión con el NCIS implicaba nueva información sobre Joaquín, pero Grant no me había dicho de qué se había enterado. Comprendía que no podía confiar en mí, aunque quisiera, pero no era solo la reunión lo que me molestaba. Algo que había descubierto esa mañana le había hecho creer que estábamos bajo vigilancia, lo que me hacía sudar las palmas de las manos. Durante el viaje recordé cada lugar al que había conducido, cada llamada telefónica que había recibido y cada mensaje que había enviado.

      ¿Por qué Grant había insistido tanto en casarse conmigo lo antes posible? Hacía solo un par de semanas me había despreciado. Claro, sus razones eran lógicas, pero no podía quitarme la sensación de que tenía un motivo oculto.

      Tal vez se trataba del privilegio conyugal. Si se casaba conmigo y los federales trataban de que hablara de mis locas artimañas, no se vería obligado a decirles nada. No era que todo lo que había hecho fuera tan malo como para meterme en la cárcel, pero significaba que estaba preocupado por mi seguridad.

      O tal vez, quería casarse conmigo porque estaba a punto de hacer algo ilegal y quería salvarme de tener que testificar.

      Grant pudo sentir mi inquietud.

      —¿Estás bien? —Sus ojos verdes brillaban en el atardecer y se veía tan guapo, que por un momento olvidé por qué me dolían las tripas.

      —Sí, estoy bien. Siempre soñé con mi boda, con mi padre llevándome al altar. Una vez que murió, siempre imaginé que Joaquín me entregaría. Nunca pensé que me escaparía una noche y me fugaría a Las Vegas.

      Puso su mano sobre mi muslo.

      —Creo que es algo romántico.

      —Cualquier cosa contigo es romántica. —Me incliné y lo besé—. Entonces, ¿cuánto tiempo llevará conseguir una vivienda?

      —Unos pocos meses. Una vez que localicemos a nuestro hijo necesitamos contratar a un abogado para comenzar el proceso de obtención de la custodia. Quiero mostrarle a la corte que podemos proveer un hogar estable. Hay algunas clases de paternidad en la base que también deberíamos tomar. No sé nada sobre cómo criar a un niño.

      Una ola de náuseas me golpeó. Julián tenía casi dos años. No sabía nada de niños y menos aún de niños de dos años. Él no me conocía. Lo criaría casi sola, ya que Grant siempre estaría en un despliegue. Joaquín podría ayudar, una vez que fuera exonerado.

      —Sí, yo tampoco sé mucho, pero aprenderemos.

      Nos detuvimos en una gasolinera y observé mi nuevo celular. Al menos tenía el mismo número y los contactos se habían transferido. Aun así, me sentía aislada del mundo y de todo mi trabajo. En ese momento, dependía por completo de Grant y no me gustaba en absoluto. Lo amaba con todo mi corazón y no tenía ninguna duda de que quería casarme y estar con él para el resto de mi vida, pero mi amor por Grant no reemplazaba mi amor por mi hermano. Sin Joaquín, no habría conocido a Grant. Sin Joaquín, Grant y yo no estaríamos juntos de nuevo.

      Nuestras tres vidas estaban unidas.

      No podía ser feliz cuando mi hermano no tenía libertad. Esa búsqueda era para liberar a mi hermano, no para recuperar a Grant. No permitiría que me disuadiera de mi propósito original de liberar a mi hermano.

      Grant compró una bebida y algo para picar. Mientras yo comía semillas de girasol, un autobús de la correccional del condado se detuvo en la gasolinera. Los pasajeros irían de camino a alguna prisión en medio de la nada. Me creció un bulto en el pecho y parpadeé mis lágrimas. ¿Sería ese el futuro de Joaquín? ¿Ser acarreado como un animal? Nunca podría vivir así. Un horrible pensamiento cruzó por mi cabeza: Joaquín preferiría estar muerto.

      Grant me tomó en sus brazos y me dio un suave beso cuando vio cómo miraba el silencioso autobús azul.

      —Te amo. No puedo esperar a pasar el resto de nuestras vidas juntos. Déjame hacerte feliz.

      Yo era feliz. Envuelta en su abrazo, permití que mis pensamientos negativos se disiparan. Ese era solo el siguiente paso en nuestro viaje. Al final, sería feliz de nuevo. Lo creía en lo profundo de mí.

      Mis nervios se calmaron cuando nos dirigimos hacia las luces brillantes y las llamativas vallas publicitarias. Nunca había estado en Las Vegas, aunque sabía que Grant y Joaquín sí habían ido. Deseé que pudiera ser feliz, ya que me casaba con el amor de mi vida.

      Entonces, ¿por qué mi corazón sentía que algo estaba muy mal?
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      Después de llegar a Las Vegas muy tarde, la noche anterior, nos habíamos acostado a dormir y nos habíamos levantado temprano para ir a la oficina del secretario del condado y obtener nuestra licencia de matrimonio. Luego había llevado a Mia a las tiendas del Bellagio para que pudiera elegir un vestido.  No había querido que la viera con su vestido antes de la boda, lo que me había parecido adorable, y había querido arreglarse el pelo, así que habíamos acordado encontrarnos unas horas después en el altar.

      Mia había rechazado mi idea de que nos casara Elvis, pero había aceptado tener una ceremonia simple y romántica. No era la gran boda que siempre había deseado, pero parecía feliz de que nuestros votos fueran algo que solo compartiríamos entre nosotros.

      Mientras ella se había tomado su tiempo para arreglarse, me había dirigido al bar más cercano y había ordenado un wiski con hielo.

      Mi celular sonó y noté que era Mitch. Me negué a arruinar el día de mi boda para hablar con ese imbécil. Seguía enojado con él por haber besado a Mia, aunque solo hubiera tratado de ayudarla a conseguir información para liberar a Joaquín. No importaba la razón, la próxima vez que lo viera, le daría una paliza.

      Las cegadoras y fluorescentes luces de Las Vegas me hacían sentir nervioso. La última vez que había ido a la ciudad había sido con Joaquín y Mitch. Esos imbéciles me habían arrastrado hasta allí, quizá hartos de mi depresión por Mia. Joaquín y Mitch me habían llevado a Crazy Horse, uno de los clubes de estríperes, donde me había emborrachado y había recibido bailes privados.

      En aquel momento, había pensado que habían sido tan buenos amigos, que la amistad de Joaquín se había mantenido fuerte, incluso después de que su hermana me había roto el corazón.

      Todo había sido una mentira.

      En aquel entonces, él había sabido que ella había sido violada. Tenía que habérmelo dicho. Era casi como si hubiera estado feliz de que hubiéramos roto.

      —¿Quieres otro? —preguntó el barman apenas vestido.

      —No. Me voy a casar esta noche, quiero recordarlo todo.

      —Oh, genial. Felicidades. Es una chica afortunada. Pero aún no te has casado.

      Me hizo un guiño y un juguetón cosquilleo en mi barba. Ni siquiera reaccioné. Solo tenía a Mia en mi mente.

      Después de observar a las personas durante un rato más, me cansé de la escena. Pasé por la floristería y volví a mi habitación para prepararme.

      Pedí un banquete romántico para después de la ceremonia, me puse mi traje y mi tridente en la solapa. Una última mirada en el espejo y estaba listo para ver a mi novia.

      Entré en la capilla, pagué por la ceremonia y esperé a Mia.

      Y esperé.

      Y esperé.

      ¿Dónde coño estaba? Le envié un mensaje de texto, pero no contestó. Estuve tentado de usar la aplicación Encuentra mi dispositivo que había instalado, pero había jurado que solo la usaría si creía que estaba en peligro. Me negaba a acechar a mi esposa.

      Tal vez había cambiado de opinión. Tal vez no quería casarse conmigo.

      Me disponía a salir cuando las puertas se abrieron y vi a mi novia.

      Mi corazón saltó. Su pelo estaba oscuro, cercano a su color natural y se parecía mucho a la mujer de la que me había enamorado hacía años. La mujer con la que me había querido casar, la mujer con la que había concebido un niño. Me dejó sin aliento. Llevaba un vestido escotado, blanco, que se deslizaba sobre sus curvas y yo no podía creer lo afortunado que era.

      Sonrió cuando su mirada se encontró con la mía y tomé su mano.

      —Te ves hermosa. —Me incliné para besarla, pero el oficiante me detuvo.

      —Puedes besarla después de la boda.

      Mientras él realizaba la ceremonia, los ojos de Mia se cerraron con los míos.

      —¿Escribieron sus propios votos? —preguntó el oficiante.

      Tomé la mano de Mia.

      —Mia, te he amado por lo que se siente toda una vida. Humildemente te doy mi mano y mi corazón, mientras te prometo mi fe y mi amor. Así como este anillo que te doy hoy es un círculo sin fin, mi amor por ti es eterno. Así como está hecho de una sustancia incorruptible, mi compromiso contigo nunca fallará. No nos fallaremos.

      Mia se atragantó cuando le puse el anillo en el dedo.

      —Grant, prometo amarte y cuidarte, trataré de ser digna de tu amor de todas las maneras posibles. Siempre seré honesta contigo, amable, paciente y comprensiva. Pero, sobre todo, prometo ser una verdadera y leal amiga. Te amo.

      —¿Grant Joseph Carrion aceptas a Angelita Mia Cruz como tu legítima esposa?

      —Sí, acepto.

      —¿Angelita Mia Cruz aceptas a Grant Joseph Carrion como tu legítimo esposo?

      —Sí, acepto.

      —Por el poder que me confiere el estado de Nevada, los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.

      Tomé a Mia y la besé con toda la pasión que tenía. Ella era mía, para siempre. Nadie, ni siquiera Joaquín, podría separarnos.
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      Mi marido me colocó sobre su hombro como su bolso y subió las escaleras hasta la habitación del hotel, estaba demasiado impaciente para esperar el ascensor. Mi marido. El nuevo título de Grant me parecía tan extraño en mi lengua. Había sido mi novio, mi ex, mi objetivo y, durante un breve tiempo, mi prometido. A partir de ese momento, él era mío, hasta que la muerte nos separara.

      Grant pasó la llave por encima del sensor de la puerta y me llevó por encima del umbral. Me quedé sin aliento cuando vi la habitación. Pétalos de rosa esparcidos en un corazón en la colcha, champán en un envase con hielo y fresas cubiertas de chocolate en una brillante bandeja de plata.

      Después de mis sinceros votos a Grant, en silencio había hecho otro voto. Esa noche, celebraría nuestro amor, nuestro matrimonio y nuestro futuro. Dejaría de lado mis reservas sobre lo precipitada que había sido la boda, sobre todas mis dudas e incertidumbres. Porque no importaban los pensamientos que se me ocurrieran, sabía que amaba a Grant sin condiciones y estaba encantada de ser suya para siempre.

      Grant me arrojó sobre la cama, respiré una bocanada de aire con aroma a rosa y se subió encima de mí.

      —Ahora es mía, Sra. Carrion, mía hasta el día que muera. Haría cualquier cosa por usted. —Su mano me tiró del pelo y me empujó a un beso. Mientras su barba me raspaba la cara, su lengua penetró en mi boca, me saboreó con un toque de agresividad, me dio un anticipo de lo que estaba por venir.

      Me había besado miles de veces antes, pero nunca así. Salvaje y desenfrenado. Era como si ya que yo era suya para siempre, no se guardaría nada con sus besos. No había más incertidumbre sobre cuánto nos amábamos.

      Saboreé ese beso, pero no era el único con sorpresas. Lo empujé, le agarré la corbata y lo arrastré para que se sentara en una silla.

      Sus labios se levantaron en una sonrisa y sus profundos ojos verdes bailaron con fuego.

      —Me acabo de dar cuenta de que no has tenido una despedida de soltero.

      Se lamió los labios.

      —Eres todo lo que necesito, cariño.

      Y tanto que sí. Moví mis caderas y con movimientos lentos me quité el vestido, revelé un corsé blanco, ligas, tanga y medias.

      Las pupilas de Grant se dilataron mientras me preparaba para darle un baile privado, pero a diferencia de la última vez que había bailado para él, esa vez podía tocarme. Tomé mi celular y seleccioné una canción. Una vez que el ritmo comenzó, me bajé sobre él.

      Desabroché su camisa y me tomé un momento para apreciar la belleza de mi marido. Sus anchos hombros, sus intrincados tatuajes, sus bíceps abultados, su dura polla que presionaba a través de sus pantalones.

      Se lamió los labios.

      —Debí haber reservado una habitación con un poste.

      Cambié a mi mejor acento de Ksenya para divertirme un poco.

      —Quiero que sea agradable para contigo.

      Dejó escapar una risa.

      —Ven aquí, cariño.

      Sus fuertes manos acariciaron mis curvas, se detuvo en mis caderas, mientras yo me posé en su regazo. Sus dedos tocaron mi trasero, mientras yo mordisqueaba el lóbulo de su oreja. Su aroma me intoxicó, era tan masculino.

      Me retorcí, le di la espalda y sus labios me besaron el cuello mientras sus manos me acariciaban los pechos y frotaban mis pezones hasta que me quejé. Nuestros cuerpos se movían al ritmo de la música y yo me excitaba mientras lo tentaba.

      Luego, me giré y me arrodillé delante de él, le desabroché el cinturón y me metí su polla en la boca.

      —Sí, cariño.

      Puso su mano en la parte de atrás de mi cabeza y yo lamí su longitud antes de llevar a mi marido a lo profundo de mi garganta. Tomé la base de su polla y deslicé mis labios arriba y abajo.

      Dejó escapar un gruñido cuando mi ritmo aumentó. Lo probaba, chupaba y acariciaba con mi boca caliente.

      No quería parar, pero él recuperó el control y me sacó de encima.

      —Mi turno.

      Me dio la vuelta y me sentó en su regazo, con lentos movimientos soltó un gancho tras otro por la parte trasera de mi corsé. Luego se movió de manera que quedé sentada en la silla con él entre las rodillas mientras me desnudaba. Mis pezones se arrugaron bajo su mirada. Estaba tan mojada, tan excitada, tan feliz. Tomó mis pechos en sus manos, me mordió el labio inferior y luego me chupó el pezón, el calor entre mis piernas pedía alivio.

      —Eso es, cariño, quiero ver cómo te corres.

      —Entonces haz que me corra —desafié.

      Me quitó el liguero y luego la tanga. Al presionar su mano entre mis piernas para abrirlas, bajó su cabeza entre mis muslos y me lamió el coño.

      —Oh, Grant.

      Su mano aún trabajaba mis pezones y su lengua se sentía como el cielo. Cuando presionó sus dedos dentro de mí, pensé que explotaría, pero se retiró, forzó el calor a hervir a fuego lento dentro de mí.

      —Mírame, cariño.

      Su pulgar frotó mi clítoris mientras me daba un largo lamido y el placer pulsó a través de mí, pero no terminó allí.

      Presionó su dedo dentro de mí otra vez, me penetró lento mientras me chupaba el clítoris. Mis muslos se apretaron alrededor de su cara mientras me corría.

      Todavía estaba sin aliento cuando me lamió el cuerpo hasta los pezones. Me levantó y me llevó al sofá, donde me bajó encima de él.

      Era demasiado pronto, no creí que pudiera correrme otra vez, pero el impulso creció mientras lo montaba, su boca chupaba mis pechos. Mi cabeza cayó de nuevo en el placer y me tomé un momento para reconocer la increíble belleza de la forma en la que hacíamos el amor. Grant había sido mi primer amante, mi único y último amante.

      Trabajó mis caderas y pude sentir su enorme polla presionar contra mi punto G. Mi hambre por él, por ese placer, aumentó hasta que estuve desesperada por correrme otra vez, por hacerlo al mismo tiempo que él. Mi cuerpo se tensó y yo estaba justo al borde, me posicionó y me besó mientras nos juntábamos.

      Nuestros cuerpos permanecieron entrelazados durante unos felices minutos hasta que al fin me levantó de él. Nos subimos a la cama y me besó en la cabeza, mientras me susurraba:

      —Tú eres mi todo. —Antes de caer en un sueño reparador.
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      Mia estaba todavía dormida en la cama. Me arrastré fuera, con cuidado de no molestarla y me senté en el sofá.

      Tomé mi celular y mi corazón se aceleró cuando vi que tenía seis llamadas perdidas de Mitch. Sabía que, aunque parecía algo importante, no era una emergencia de trabajo porque no tenía ni una sola llamada de Kyle o Pat.

      No quería devolverle la llamada, pero necesitaba saber qué coño quería. Nuestra habitación tenía uno de los raros balcones de Las Vegas, así que salí y marqué el número de Mitch. Atendió al primer timbre.

      —Hermano, ¿dónde coño has estado?

      —Estoy en Las Vegas, imbécil. Acabo de casarme con Mia. Por cierto, me dijo que la besaste. Te voy a dar una paliza.

      —Felicidades, hombre, y olvídate del beso. Solo trataba de ayudarla con Joaquín. No pasó nada.

      —Es mejor prevenir. Si la tocas de nuevo, te daré una paliza. ¿Entiendes?

      —Sí, sí —murmuró—. Mira, soy el menor de tus problemas. ¿Cuándo van a regresar?

      —Mañana. En serio, ¿por qué tantas llamadas?

      Mitch se detuvo y su aliento parecía estar agotado.

      —April vino de visita para que yo pudiera ver a los niños. Entonces, aproveché y hablé con ella sobre la fiesta en la que Mia fue violada.

      —¿Y? ¿Vio quién fue a la habitación con Mia?

      —No. Dijo que ella y Dara buscaron a Mia, pero no la encontraron, así que se fueron. Pero cuando se iban, vieron a Joaquín llegar, estacionar y entrar corriendo a la fiesta. Supusieron que Mia lo llamó para que la llevara a casa.

      —¿Está segura? —Temblé con furia. Un horrible escenario se me ocurrió. Una posibilidad tan horrenda, que mi mente se negó a verbalizarla. Me obligué a hacerle más preguntas a Mitch antes de explotar—. ¿Joaquín estaba en la fiesta? ¿No lo viste? Estaba contigo esa noche en Yuma, ¿verdad?

      —Sí. Le dije que iría a buscar a April y que ella, Dara y Mia estaban en la fiesta de la fraternidad. Debió haber salido después que yo, pero tal vez llegó primero. Ya sabes lo rápido que conduce ese hijo de puta. No tenía ni idea, nunca lo vi allí. Pero, hombre, ahora que pienso, el tipo que vi en su habitación, era de la altura y constitución de Joaquín. Estaba oscuro, así que no pude ver mucho, pero creo que pudo haber sido él.

      Golpeé mi puño contra la pared. Mierda. Joaquín había violado a Mia. Todo tenía sentido. Debió haber secuestrado al niño de Mia, porque pensaba que era su hijo, además que era una prueba de su violación y de su crimen, pero el niño era mío.

      Mitch siguió, pero mi cerebro no podía comprender lo que decía.

      La rabia envenenó mis venas. Mia no tenía ni idea de que su amado hermano era un psicópata.

      Tenía que hacer que me escuchara y me creyera de una vez por todas, pero sabía que no me creería. No podía creerme. Haría falta más que el hecho de que April lo había visto en la fiesta, más que la suposición de Mitch, más que yo la instara a que viera la luz.

      Ella no creería que Joaquín la había violado hasta que él mismo se lo dijera, pero eso no significaba que no lo intentaría.
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      Había esperado repetir lo de la noche anterior o tal vez el desayuno en la cama, pero cuando me desperté, Grant tenía el ceño fruncido y nuestras maletas ya estaban hechas.

      —Buenos días, esposito. ¿Tenemos que irnos tan pronto? Esperaba que pudiéramos quedarnos en la cama todo el día.

      —Tengo que volver al trabajo. —Se acercó a mí, me puso el dedo bajo la barbilla y me dio un beso—. Te amo. Una vez que todo se arregle, haremos una gran boda y nos iremos de luna de miel, pero por ahora, tenemos que volver a casa.

      Lo entendía, aunque estaba decepcionada. Me metí en la ducha, me vestí rápido, nos fuimos y partimos a San Diego.
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        * * *

      

      Grant había permanecido en silencio durante la primera hora del viaje y el ambiente entre nosotros me ponía nerviosa. Había sido tan cálido y amoroso la noche anterior. ¿Qué había cambiado?

      Le toqué el muslo.

      —¿Alguna noticia de Kyle sobre Julián?

      —No.

      Fruncí los labios.

      —Bien. Bueno, la próxima vez que veamos a Joaquín, creo que...

      —No habrá una próxima vez, Mia. No vas a volver a verlo. Es definitivo.

      La ira me atravesó.

      —Puede que seas mi marido, pero no me dirás qué puedo hacer y a quién voy a ver. Joaquín es mi hermano, mi familia.

      —¡Ahora yo soy tu familia! No quiero que lo veas, ¿me oyes? ¡Ni siquiera es tu verdadero hermano!

      —¡Que te jodan! Es mi hermano, la biología no importa. ¿Cómo puedes decir eso?

      —Estoy tratando de protegerte, mierda.

      —¿Protegerme? ¿De Joaquín? Joaquín nunca me haría daño. ¿Cómo te atreves a decir eso?

      Grant se giró y me miró, su mirada disparaba puñales.

      —Carajo, Mia. ¿Cómo no lo ves? Joaquín es un psicópata. Tienes que confiar en mí, tienes que creerme. Te amo tanto. Por favor, por una vez, necesito que creas en mí.

      —No tienes nada que pruebe que es un psicópata. Solo tus locas teorías. No me dirás nada, nada sobre la reunión, nada...

      —¡Te violó! —Todo mi mundo se detuvo y luego se inclinó de una manera tan brusca que vi manchas bailar en mis ojos. Cuando Grant habló de nuevo, su voz era un fuerte contraste con el repentino caos dentro de mí—. Hablé con Mitch. April le dijo que vio a Joaquín en la fiesta esa noche y Mitch dijo que el tipo que salió corriendo de la habitación era más o menos de la altura de Joaquín. Siempre pensé que él te deseaba, pero pensé que era un puto enfermo por siquiera pensar en eso.

      Dejé escapar un grito. ¿Qué coño?

      —¿Cómo te atreves a decirme algo así? Usar lo que me pasó para alejarme de mi hermano. No puedo creerlo. Mi hermano nunca me haría daño. Nunca. Menos de esa manera. —Echaba humo a través de los dientes apretados.

      —Es la única explicación posible. Está obsesionado contigo. Nunca quiso que empezáramos a salir y la razón por la que nunca te pedí que te mudaras conmigo en ese entonces, fue porque Joaquín estaba en contra.

      —No —dije entre sollozos—. Te equivocas.

      El tono de Grant bajó e intentó tomar mi mano, pero yo la aparté.

      —Cariño, por favor. Sé que no me crees, pero es lo que April y Mitch vieron. Nunca, jamás te mentiría y ellos no tienen ninguna razón para hacerlo. Eso explica por qué Joaquín nunca me contó que te violaron después de que Mitch se lo dijo y por qué nunca te mencionó que lo sabía.

      —No lo sé, pero estoy segura de que tenía una razón. Quizá porque no quería molestarme o porque no sabía cómo abordarlo, y no te lo dijo porque lo habíamos dejado. ¡Solo deja de hablar!

      —No. Solo ocultaba su culpa. —En realidad no quería oír nada más de lo que tenía que decir, pero sabía que vendría más—. Escúchame. Creo que Joaquín fue el que se llevó a Julián. ¿Recuerdas los papeles que faltaban en tu almacén? Él se los llevó. Era el único que podía tenerlos. Joaquín se los llevó, porque… pensó que Julián era su hijo.

      —¡Cállate! —Me cubrí los oídos como una niña, pero todavía podía oír las divagaciones de Grant.

      —¿Y alguna vez investigaste la muerte de tus padres? ¿Sabías que la camioneta que los atropelló estaba registrada a nombre de Rafael? Eso no es una coincidencia. Lo siento mucho, cariño. Es verdad.

      —¡No! —grité tan fuerte que una sola palabra me quemó la garganta—. No. Cierra la boca. Te equivocas. Lo probaré, ¡te lo demostraré!

      —Me detendré y te daré la oportunidad de tratar de absorber esto. Pero te amo, Mia. Ahora eres mi esposa. La madre de mi hijo. Daré mi vida para protegerte, pero en algún lugar, en lo profundo de tu corazón, sabes que lo que digo es verdad.
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        * * *

      

      Después de un insoportable viaje de cuatro horas en silencio y una breve parada para recoger a nuestras mascotas, estábamos de vuelta en Point Loma. A pesar de mi ira, Grant me alzó y me llevó a través del umbral de nuestra casa.

      Empecé a desempacar y encontré las drogas de Rafael escondidas en mi maleta. Tenía que deshacerme de ellas antes de que Grant las viera, las tiraría por el inodoro la próxima vez que él saliera de la casa.

      Salí del dormitorio y encontré a Grant. Observaba la televisión, a pesar de que estaba apagada.

      —¿Puedes comprar algo para cenar? No tenemos nada.

      —Sí.

      Grant me besó, salió por la puerta y me dejó sola. Qué manera tan horrible de empezar nuestro matrimonio. No quería pasar el resto de mi vida en una lucha por elegir entre mi hermano y mi marido.

      Entonces sonó mi celular. Corrí a mi bolso y respondí.

      —¿Hola?

      Escuché la voz de una mujer reproducida en una grabación.

      —Está recibiendo una llamada de...

      —Joaquín Cruz —dijo la voz de mi hermano.

      —Un preso en la cárcel del condado de San Diego. Presione uno para aceptar esta llamada y dos para declinarla.

      Presioné uno tan rápido como pude.

      —¿Joaquín? ¿Estás ahí?

      —Hola, hermana. Necesitaba escuchar tu voz.

      Sentí un dolor en mi pecho. Nada ha cambiado. Grant no tiene pruebas. Este es tu hermano.

      —Yo también te echo de menos. ¿Cómo estás?

      Él exhaló.

      —He estado mejor. Estoy harto de esta mierda, ¿sabes? ¿Algún progreso para sacarme de aquí?

      —Estoy trabajando en ello. Oye, cuando estábamos en la cárcel, le mencionaste a Grant que yo tenía un ex llamado Julián. ¿Por qué? —Me aseguré de no preguntarle cómo sabía de Julián o quién creía que era Julián.

      Su voz bajó.

      —Porque quería que lo encontraras.

      —Te referías al niño, ¿verdad?

      —¿Lo encontraste? —Su voz era extraña, esperanzada y asustada al mismo tiempo. Tal vez yo tenía razón, pero eso no me impidió preguntarme por qué Joaquín quería que lo encontrara.

      —Lo hice, pero ha desaparecido. ¿Sabes dónde está ahora?

      —Te llevaré con él si me sacas de aquí.

      Mi boca se secó y hablé de prisa.

      —Por favor, necesito encontrarlo. Dime dónde está.

      —Entonces sabes lo que tienes que hacer. Hablamos luego, hermana. —Y con eso, la llamada se cortó.

      ¿De verdad usaría a mi hijo para conseguir su libertad? ¿Qué carajo? ¿Por qué no me había dicho dónde estaba Julián? Mi cerebro se enfureció contra la verdad que estaba justo delante de mí, luchaba por una respuesta que encajara con lo que necesitaba creer. Él lo había hecho para proteger a Julián. Mi hermano estaba en la cárcel, las llamadas eran grabadas. Tenía que sacarlo de allí rápido.

      Grant estaba equivocado sobre él. También lo estaban Mitch y April. Ella no podía haber visto a Joaquín porque él no había estado allí aquella noche, y el propio Mitch me había dicho que no había visto bien al tipo, que había estado oscuro en aquella habitación, no había manera de que hubiera podido ver la cara de mi atacante y mucha gente tenía la misma complexión que mi hermano.

      Tampoco había sabido que la camioneta que había atropellado a mis padres estaba registrada a nombre de Rafael, pero, aunque eso fuera cierto, no probaba nada. Tal vez Rafael había tenido en punto de mira a mi padre y luego de su muerte, se había enfocado en Joaquín. Lo había chantajeado. ¿Para qué? No tenía idea, pero los criminales rara vez necesitaban razones para hacer sus cosas. Era probable que Rafael hubiera secuestrado a mi hijo para obtener algo de mi hermano y una vez que Joaquín se hubiera enterado, habría matado a Tiffany en un momento de rabia. Sí, eso tenía sentido si ignoraba el hecho de que no había forma de que Rafael o mi hermano hubieran sabido que había estado embarazada.

      Mis pensamientos iban en pequeños círculos y desestimaba una idea tras otra, explicaba las acciones una y otra vez. Me senté y pensé hasta que mi cabeza palpitó y mis párpados se hicieron pesados.
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      No había querido dejar a Mia sola, pero sabía que ella necesitaba espacio, así que le había enviado un mensaje a Ashley para que se reuniera conmigo, en un restaurante, en veinte minutos.

      Cuando llegó, yo ya estaba sentado. Se había quitado el traje de oficial del NCIS y había vuelto con su ropa informal de verano como las que usaría Autumn. Pedí unos tacos de pescado y nos sentamos y miramos los pelícanos y las focas que jugaban en el puerto.

      La mirada de Ashley se enfocó en mi mano.

      —Por favor, dime que no te casaste con ella.

      Le mostré mi anillo.

      —La mejor decisión que he tomado en mi vida. Ya sabes cuál es mi posición. Te equivocas con ella.

      Sacudió la cabeza.

      —Grant, mira, espero que tengas razón, por tu bien y el de tu hijo, pero algo no acaba de convencerme.

      —Mira, necesito tu ayuda para recuperar a mi hijo. Dijiste que estás trabajando en ello, pero honestamente, eso no es suficiente. Joaquín es un psicópata. He obtenido más información, pero es tan jodida que no la repetiré.

      —Vamos, escúpelo.

      —No. No se trata de drogas o de los SEALs, así que no es asunto tuyo. ¿Ya sabes la fecha en la que se escuchará el alegato?

      —En algún momento del próximo mes. Todavía estamos negociando la oferta con su abogado. Tiene una audiencia previa al juicio mañana, así que creo que todos están esperando a ver qué pasa con él.

      ¿Un mes? Mi hijo podría estar muerto en un mes. De ninguna manera.

      —Eso no es aceptable. Necesito encontrar a mi hijo ahora.

      —Soy muy consciente de ello, Grant. Necesito que confíes en que estamos haciendo lo mejor posible. No podemos poner en peligro la investigación. No tienes ningún derecho legal sobre el niño en este momento. Las pruebas de terceros no son admisibles.

      Al diablo con esa mierda. Me levanté de la silla.

      —¿A qué hora es la audiencia?

      —Nueve de la mañana, pero no estaré allí. —Sus ojos se entrecerraron y añadió—: Si me entero de que intentas interferir en el procedimiento, haré que te arresten.

      —¿Con qué cargos?

      —Obstrucción de la justicia.

      —Haz lo que tengas que hacer.

      Me alejé de ella y me metí en mi auto prestado. Paré en el mercado Liberty y recogí un tazón de tofu vegetariano para Mia y algunas flores.

      Cuando llegué a nuestra casa, me saludó con un beso lleno de sueño y una disculpa.

      —Lo siento. Sé que solo tratas de protegerme. Sigo pensando que te equivocas. Por cierto, Joaquín llamó mientras estabas fuera.

      Rechiné mis dientes.

      —Sí. ¿Qué quería?

      —Solo quería hablar. Le pregunté por qué mencionó el nombre de Julián. Dijo que era porque quería que lo encontrara. ¿No lo ves? Nos habló de él para que lo descubriéramos. Estoy más segura que nunca. Creo que tal vez Rafael lo secuestró y Tiffany le dijo a Joaquín que tenía su sobrino y estalló.

      Entendí porque Mia pensaba eso, pero ella no sabía que Tiffany había trabajado para el NCIS y no estaba en libertad de decirlo.

      —¿Dijo algo más?

      —Le pedí que me dijera dónde estaba Julián, pero se negó. Dijo que me llevaría con él si estaba libre. Creo que es la única forma de que volvamos a ver a Julián. Tenemos que sacar a Joaquín de la cárcel.

      Y, por una vez, estuve de acuerdo con ella.

      —Ya he comido. Voy a llevar a Héroe a dar un paseo. Volveré en un rato.

      Le puse la correa a Héroe y me fui de nuevo.

      Hice varias llamadas y puse mi plan en acción. Ya no sería más el peón en el juego de Joaquín.

      Ya no dejaría que los demás tomaran las decisiones.
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      Grant había llegado a casa una hora después, pero no habíamos hablado más de Joaquín, lo que había estado bien. Por lo menos no me había introducido más de sus teorías en la mente.

      A la hora de acostarse, se acercó.

      —Te necesito esta noche. Esta puede ser la última vez por un tiempo.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Puede que me vaya por un tiempo.

      No lo interrogué. Se había tomado tanto tiempo fuera del trabajo, que supuse que tenía que tratarse de eso. Sus labios llegaron a los míos y nos besamos durante lo que pareció una feliz eternidad. Siempre me había sorprendido cómo un hombre tan fuerte y masculino podía besarme de una manera tan delicada. Me encantaban sus contrastes. Presionó su cuerpo contra el mío e hicimos el amor de una forma muy tierna y hermosa.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Grant se despertó a las siete y planchó su uniforme.

      —¿Vas a trabajar?

      —No. Vamos a la corte. Joaquín tiene una audiencia hoy.

      Yo tartamudeé.

      —¿Por qué no me lo dijiste? No me lo mencionó ayer. ¿Cómo te enteraste? ¿De qué se trata la audiencia?

      Me miró.

      —Es una audiencia previa al juicio. Vístete.

      No necesitaba decírmelo dos veces. Me puse mi traje más conservador. Tal vez ese sería el día en que esa pesadilla terminaría. Joaquín sería liberado. Sin las barras que nos separaban, él sería capaz de explicarlo todo. Lo que sabía de Julián, cómo había conocido a Rafael, cómo se había enterado de que Tiffany había tenido a mi hijo y por qué nunca le había dicho a Grant que yo había sido violada, y aún peor, por qué nunca me había dicho que lo sabía.

      Grant me tiró las llaves.

      —Nos llevamos tu auto.

      Lo miré extrañada.

      —¿Por qué? Me dijiste que no podía conducirlo porque pensabas que tenía un rastreador.

      —Cambié de opinión.

      —¿No quieres conducir la camioneta que pediste prestada?

      —No.

      De acuerdo. Eso era muy extraño. Grant siempre quería conducir, a todas partes. No le pregunté sobre sus razones mientras se apretujaba en el lado del pasajero de mi auto.

      Mientras conducía hacia el juzgado, se me hizo un nudo en el estómago. Sentí que después de todo ese tiempo, estaba al fin en la cúspide de obtener las respuestas que necesitaba en ese rompecabezas.

      Cuando me estacioné, abrí la puerta para salir, pero Grant me alcanzó y la cerró.

      —¿Qué?

      Me tomó de los hombros.

      —Mia, necesito que me escuches. Quiero que sepas que te amo. Siempre te he amado, no importa cuánto haya intentado negarlo. No voy a estar por aquí un tiempo para protegerte después de hoy.

      —¿Qué? ¿De qué estás hablando? ¿Por qué dices eso?

      —Solo escúchame. Te he dejado todas las contraseñas de mis cuentas bancarias en mi mesa de noche. —Me puso trescientos dólares en la mano y luego me dio una argolla de oro—. Quiero que lleves esto, tiene un dispositivo de rastreo en él.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Solo hazlo, por favor. Cuando vuelva, puedes tirarlo.

      —Bien.

      Sus pupilas estaban dilatadas, pero permaneció tranquilo. Lástima, que yo no lo estaba. Me quité el anillo de bodas del dedo y por primera vez noté que estaba grabado con las palabras «Vale la pena luchar por ti».

      Tragué y lo coloqué en un bolsillo con cremallera en mi bolso, antes de deslizar la argolla con el dispositivo de rastreo en un dedo de mi mano derecha en lugar de la izquierda. No quería que Joaquín lo viera y descubriera así que Grant y yo estábamos casados.

      —Quiero que sepas que nunca he matado a nadie fuera de combate. Necesito que me digas que me crees.

      Mis manos temblaban.

      —Sí, por supuesto que te creo. Grant. Necesito que me digas qué está pasando ahora mismo.

      No me contestó, solo me tomó la cara y me besó. Sus labios se estrellaron contra los míos en un beso urgente. Solo me había besado así una vez antes, el día previo a su primer despliegue. Un beso que me había durado todas las noches que había pasado sin él.

      Parecía que sería la última vez que me besaría.

      Salimos del auto y subimos los escalones de la corte, Grant tomaba mi mano. El detector de metales no sonó cuando Grant pasó, lo que hizo que mis nervios se calmaran un poco. No tenía un arma o un cuchillo. Pero era un SEAL, podía matar a un hombre de trescientas maneras diferentes. No necesitaba un arma. Él era una.

      El abogado Daniel Reed se sentó en una mesa, pero no había rastro de Joaquín. Después de una hora muy larga, Joaquín entró. Llevaba un traje, su cara estaba afeitada y el tatuaje de su cuello se asomaba por su camisa. Sonrió cuando me vio y yo le devolví una amplia sonrisa. Por un momento, pude pretender que no estaba encarcelado. Solo era mi hermano guapo. No estaba entre rejas, ni esposado. Estaba, de momento, libre.

      Pero entonces me di cuenta de la forma en que me miraba. Estudiaba mi cuerpo, me follaba con la mirada. Había rechazado la teoría de Grant, pero tal vez me había equivocado. ¿Mi hermano me deseaba?

      Una jueza entró en el tribunal y comenzó el proceso.

      —Esta es la audiencia contra Joaquín Elías Cruz. ¿Le gustaría a la fiscalía comenzar?

      El fiscal de distrito se puso de pie y luego Grant también. Intenté llevarlo de vuelta a su asiento, temía que fuera a arremeter contra Joaquín, pero permaneció inmóvil.

      La jueza no parecía divertida.

      —Disculpe, marinero. Por favor, siéntese, o lo acusaré de desacato al tribunal.

      —Su Señoría, me gustaría dirigirme a la corte. Mi nombre es Grant Joseph Carrion. Estuve en la fiesta la noche del asesinato de Tiffany. Yo fui el que la mató.

      ¿Qué carajo? Era todo lo que podía pensar cuando la corte estalló en el caos. La jueza golpeó su mazo.

      Daniel se puso de pie.

      —Su Señoría, con esta nueva información me gustaría pedir que mi cliente sea liberado de inmediato.

      —¿Qué has hecho? Retráctate. No es verdad. —Tiré de Grant, le rogaba que se retractara de las mentiras que acababa de decir, pero ni siquiera me miró.

      Eché un vistazo a la cara de Joaquín. Conocía a mi hermano mejor que nadie, pero la mirada en su rostro no era de alivio, era de shock.

      Carajo. Joaquín se había sorprendido por la confesión de Grant, porque Joaquín sabía que Grant mentía.

      La jueza al fin habló.

      —Alguacil. Lleve al Sr. Carrion a mi oficina para interrogarlo de inmediato. Abogados, por favor, véanme en mi despacho en cinco minutos.

      El alguacil se acercó a Grant, quien me abrazó.

      —Grant, ¿por qué estás haciendo esto? —Mi voz se quebró sobre las palabras mientras las lágrimas me picaban en el fondo de los ojos.

      —No te asustes —susurró—. Esta es la única manera en la que podemos encontrar a nuestro hijo. Puedes hacerlo. Yo creo en ti. Eres fuerte y brillante. Te amo. Mitch te seguirá para asegurarse de que estés a salvo. Prométeme que no lo perderás, Mia, y usa ese anillo.

      —Sí, sí. Lo prometo. También te amo. No tenías que hacer esto.

      —Sí tenía que hacerlo.

      Un último beso y se lo llevaron.

      Daniel y el fiscal salieron de la sala para ir al despacho de la jueza.

      Me incliné hacia Joaquín, sin saber qué decir. Se volvió hacia mí, con una sonrisa diabólica en su rostro.

      —Buen trabajo, hermana. Cuando me recojas, te llevaré a conocer a nuestro hijo.

      Espera, ¿qué coño acaba de decir?

      Antes de que pudiera reaccionar, el alguacil se lo llevó, lo observé con la mandíbula floja.

      ¿Nuestro hijo? ¿Dijo nuestro hijo?

      Lo que significaba... eso solo podía significar una cosa.

      Estaba en la sala vacía, con lágrimas en los ojos. Conocía a esos dos hombres. Grant acababa de mentir y confesar un asesinato que no había cometido. Un asesinato que era probable que mi hermano hubiera cometido.

      Grant tenía razón.

      Joaquín me había violado.

      Y pensaba que Julián era su hijo.

      
        
        Continuará…

      

      

      

      No te pierdas Perversa, el séptimo episodio de esta apasionante serie.

      En las próximas páginas conseguirás un adelanto.

      

      Compra tu copia de Perversa: Sie7e Navy SEALs letales: episodio siete aquí.
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      Me habían conducido a una celda de detención y me había negado a hablar con el detective sin un abogado. Pero, en lugar de llamar a un abogado o a mi esposa, había empleado mi única llamada en Ashley.

      Después de una hora, Ashley apareció con un traje de negocios. Su identificación le permitió acceso inmediato a mí.

      —Carajo, Grant. ¿En qué pensabas? ¿Una confesión falsa? He estado contigo la noche de la fiesta. Toda la noche. Sé que no has matado a Tiffany.

      —No me digas, Sherlock. Pero esta es la única manera en la que encontraré a mi hijo. Joaquín será liberado mientras me investigan y llevará a Mia con Julián.

      —¿Qué te hace pensar que hará eso?

      —Porque le dijo a Mia que lo haría y, por muy perverso que sea, él la ama.

      Sacudió la cabeza.

      —Espero que tengas razón. Este truco arruinará tu carrera.

      —No, no lo hará. Me darán una palmada en la espalda. Si soy honesto, me importa una mierda mi carrera si no puedo encontrar a mi hijo. Necesito que te asegures de que cuando liberen a Joaquín, tengas a alguien siguiéndolo. Mitch también está en ello. Promételo.

      Me tomó la mano y no la retiré.

      —Lo prometo. Tendremos a todos los hombres detrás de él. Será liberado mañana a las once —pausó—. Te admiro a ti y a tu lealtad a Mia. Creí que podía quebrarte, pero me equivoqué. Ella no te merece.

      —No, te equivocas en eso. No la merezco, Mia es tan leal a mí como yo a ella. Eso es lo que es el verdadero amor, Ashley. Estar dispuesto a morir por alguien a quien amas.

      Ashley soltó un pesado suspiro y me miró.

      —Voy a ir a la fiscalía de distrito y daré una declaración sobre cómo he estado contigo la noche del asesinato. Pero, a petición tuya, retrasaré mi declaración hasta que Joaquín sea liberado. Espero que tengas razón sobre este plan. Prometo que seguiré a Joaquín y encontraré a tu hijo.

      —Gracias. Te lo agradezco. —Le apreté la mano y sentí un poco de compasión por ella. Ser una agente femenina del NCIS que investigaba los secretos de los SEALs no era, de ninguna manera, una tarea fácil. Ashley se había lanzado de lleno a esa operación y se había convertido en Autumn, de la misma manera en la que Mia se había transformado en Ksenya. La motivación de Mia era clara: liberar a su hermano. Me pregunté qué motivaba a Ashley.

      Ella dejó la sala de conferencias y me llevaron de vuelta a mi celda. El NCIS y Mitch seguirían a Joaquín. Mantenía la esperanza de que él honraría su promesa a Mia y le llevaría a nuestro hijo. Si la operación se desarrollaba según lo previsto, tendría a Joaquín de vuelta tras las rejas y a mi familia reunida en pocos días. ¿Qué podría salir mal?

      

      Compra tu copia de Perversa: Sie7e Navy SEALs letales: episodio siete aquí.
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      Cuenta regresiva

       

      Sie7e Navy SEALs letales me han traicionado.

      6eis meses de mi vida he desperdiciado en una mentira.

      5inco días desde que supe que Joaquín no es mi hermano biológico.

      Cua4ro horas desde que Grant confesó un asesinato que no cometió.

      Tr3s sospechosos del secuestro de Julián.

      Do2 días desde que me casé con el amor de mi vida.

      1na sola opción tengo para rescatar a mi hijo.

      Cer0 oportunidad de que Grant pueda salvarme ahora.

      La vida de mi hijo corre peligro y su supervivencia depende de que yo logre la actuación más importante de mi carrera. Debo convencer a un psicópata de que lo deseo, aunque me haga ver como una perversa.
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        Conoce a la autora

      

      

      

      Alana Quintana Albertson ha seducido a más de un millón de lectores de todo el mundo con sus más de treinta títulos, que la han convertido en una de las escritoras más vendidas en Amazon.

      Su narrativa se centra en el romance militar y sus historias suelen destacarse por sus parejas multiculturales.

      En 2020, firmó un contrato editorial con el sello Berkley Publishing por una serie de tres libros de comedia romántica con un toque latino. Ramón and Julieta, el primer título de la trilogía, contará con una adaptación a serie web en la que Alana también participará como guionista.

      Alana tiene un máster en educación por la Universidad de Harvard y una licenciatura en inglés por la Universidad de Stanford.

      Vive en San Diego, California, con su marido, sus dos pequeños hijos y varios perros. Además de ser escritora a tiempo completo, imparte clases de marketing para autores y dirige una organización de rescate de perros.

      Puedes conectar con Alana a través de sus redes sociales y su sitio web.
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